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El Padrino 

La jllfiticin en 
paralelo 

Ricardo Aldarondo 

( 'orleom'- tmn•n ú·torioaren 
hide:: Hancú· F Coppolak 
mr!fta italiarrm p;aiajorrat:en 
du .. tmerikako lurn'ml oina 
jart:m dutenetik, gi:arte berri 
horn•tm1 lekulmtlort:eku 
horrokari e k itm dio! e. Familia 
lm/)('sfeko edo:ein }itsl i:ia-em 
bahagam'a da. elkarle t.riki 
hnrretako bumak be re jokabide
kode propioa e:ar/::,en du el a 
;itstiziamodu lm·e:ian egiten 
du. Corleone-larren bulegoa 
berelwlako epaike/('1/ bic/e::, 
l'prtia ematen c/('11 epaitegia da. 

n un momento de El Pa
drino II (The Godfather 
Par/ 11; Francis F. Co
ppola, 1974), Kay (Dia

ne Keaton) se encara con su ma
rido Michael Corleone (A l Pacino) 
y le recuerda que cinco años an
tes le prometió que lucharía para 
que la familia tuviera una posición 
legal. Han pasado siete, y la vio
lencia y la venganza a sangre fría 
no han hecho sino aumentar. "Lo 
sé y lucho porque así sea", res
ponde un Michael cada vez más 
embriagado por el poder y la sin
razón. Si una de las grandes vir
tudes de El Padrino 11 es e l 
montaj e paralelo entre la in fancia 
y juventud de Vito Corleone y la 
instauración de Michael como su 
sucesor en la familia, toda la hi s
toria de la familia a lo largo de 
buena patte del siglo XX es el de
san·ollo de un código de reglas 
paralelo a la legalidad, que se es
tablece sorteando el código penal 
(los asesinatos como alternativa a 
la administración de justicia) y 
conectando cuando es necesario 
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con los mecanismos legales: los 
políticos y la policía dispuestos a 
echar una mano cuando es nece
sario para mantener vivos los ne
gocios del juego, y a cambio de 
beneficios personales. 

Desde la escena inicial de El Pa
drino (The Godfather; Francis F. 
Coppola, 1972), Marlon Brando 
aparece como un juez de las som
bras, un poder supremo al que 
acudir en busca de una repara
ción: Bonasera pide venganza 
contra los dos jóvenes que gol
pearon e intentaron violar a su 
hij a. Ha recurrido a la ley, pero 
suspendieron la sentencia. Corleo
ne se encargará de ajusticiados. 
Fuera está la luz, la sociedad nor
mal, la fiesta de la boda, el esca
parate de la adaptación a las re
glas sociales. Dentro, el despacho 
de Vito Corleone (más tarde igual
mente el ele M ichael), donde se 
d icta sentenc ia para mantener 
protegida a la fam il ia y todos sus 
allegados. La corrupción en voz 
baja. A partir ele ahí, las activida
des de la fam il ia se pueden ver 
como una sinfonía de juicios ins
tantáneos que en el mejor ele los 
casos se sa ldan con una pena de 
terror (el productor que se des
pierta con la cabeza de su caballo 
favo rito entre sus sábanas, para 
convencerle de que debe contra
tar al crooner Johnny Fontane 
para su próxima película), y en el 
peor llegan a hacer pagar los erro
res cometidos con la muerte de 

•••• fEl•I NOSFERATU 32 

un miembro de la propia famil ia, 
caso del inconsciente Fredo, por 
orden de su hermano Michael. 

La historia de Vito, en los frag
mentos retrospectivos de El Pa
drino 11, comienza con la ven
ganza como alternativa a una jus
ticia que no llega de modo más 
civilizado al pueblo de Corleone: la 
muette de sus padres y su herma
no en ese encadenamiento de vio
lencias, sólo puede ll evar a Vito a 
cumplir con su parte de la cade
na, y matar a Andol in i se conver
tirá en su objetivo, aunque emigre 
a un Nueva York en el que al lle
gar se admira la estatua de la Li
bertad. Vito establecerá su propio 
cód igo de conducta, en el que 
nunca se admite un enfrentam ien
to a la ley, sino un peculiar modo 
de administrar justicia, acorde a la 
pequeña sociedad que se ha cons-

truido el padrino. El sistema tiene 
su propia decencia: se puede ha
cer negocios con el juego, y recu
rrir a todo tipo de métodos para 
mantenerlos saneados, pero no se 
debe buscar el benefic io en la 
droga, eso es un negocio sucio. 

Este reglamento paralelo se apo
ya, además, en los agentes de la 
ley . E l brazo derecho de Vito, 
Tom (Robert Duvall) es abogado. 
Y los senadores y jueces no van a 
la boda de la hija, pero envían re
galos: el acercamiento es pruden
te, pero efectivo. La policía tam
bién es un aliado y la famil ia apli
ca su ley si el cuerpo no se man
tiene a su servicio: la poi icía pro
tege a Corleone en el hospital has
ta que desaparece por orden de 
un capitán McCiuskey doblemen
te corrupto que se pone al servi
cio del otro lado de la mafia, y 
acaba firmando su sentencia de 
muerte. También los jueces for
man parte del entramado de Cor
leone, y las demás fami li as, en la 
reunión para tratar la incidencia 
de los nuevos negocios de la dro
ga, quieren que Vito comparta ese 
poder supremo. 

Para Michael, el código de con
ducta de los Corleone no está en
frentado a la legali dad: no ve dife
rencia entre unos y otros, a pesar 
de que su esposa Kay quiere 
abrirle los ojos hacia una conduc
ta moral : "Mi padre es 1111 /wmbre 
responsable de otros muchos, 
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como 1111 senador o un presiden
te", le dice Michael a Kay. "Los 
senadores no matan a nadie"; 
responde ella. "¿Quién es el inge
mto ahora? " -responde Michael, 
acudiendo a un sistema polít ico 
que no cump le sus propias reglas 
del juego, para legitimar sus ac
tuaciones. 

E l sistema desarrollado por Vito 
no es un enfrentamiento a la ley, 
s ino e l recurso de quien quiere 
acceder al poder como sea, pero 
aún sueña con ser legit imado por 
la sociedad. "He trabajado toda 
11110 vida para conseguir el bien
estar de mi fcun ilia", le dice a su 
hij o heredero Michael, ')1 siempre 
me he negado a ser un mwleco 
movido por los hilos de los pode
rosos. Contigo tenía otros proyec
tos Michael, pensaba que algún 
día podrías llegar a mover esos 
hilos, senador Corleone o gober
nador Corleone". M ichael tratará 
de conseguirlo, pero seguirá en
ganchado en la espira l de violen
c ia y venganza. 

En realidad M ichael no se s iente 
tan lejos de un senador, sólo en la 
línea de enfrente de ese para lelis
mo con e l s istema políti co y judi 
c ia l. En la comunión de su hijo 
M ichael, un senador ofrece un 
discurso de agradecimiento por el 
cheque que la familia otorga para 
la Univers idad de Nevada, un im
puesto encubierto. Dentro de la 
casa, el senador se enfrenta a Mi
chae l e intenta "e.\primir a la gen
te como usted que se hace pasar 
por honrados ciudadanos ameri
canos". Michael, tan lacónico y 
directo como es hab itua l en é l, 
sentencia: "Los dos representamos 
la misma hipocresía". 

Michael Corleone es j uzgado por 
un comité antimafia, pero incluso 
ante el tribuna l sabe reconducir la 
ley a s us necesidades. P ri mero 
d eclara ndo q ue qu iere ofrecer 
toda su colaboración y que es un 
deshonor para él ser j uzgado des
pués de haber servido a Estados 
Unidos en la guerra (de nuevo e l 

ciudadano intachable). Y después 
ut ili zando sus artimañas para que 
Pentangeli no colabore con el co
mité y se d isue lva e l tr ibunal. 
Tom Hagen aún pide que se lim
pie el honor de Michael. S in em
bargo Coppola se encarga de ad
min istrar j ustic ia, desde el propio 
código familiar, como había pro
me tido a l acometer la segunda 
parte de El Padrino: ''No quería 
que Michael o la fcnnilia COJ·Ieo
ne fueran destmidos por otra f a
milia, o por el fiscal general ... 
Quería que los desh·uyeran unas 
fuerzas internas propias; las mis
mas f uerzas que los habían creado 
(..). Al término de El Padrino 1/ 
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Michael probablemente sea el 
hombre más poderoso de Améri
ca. Pero es un cadáver" (1). 

NOTA 

1. Coppola. Petcr Cowie, 1992, citado 
por José M' Laton·e: El Padrino JI/La 
Do/ce l'ila. Editorial Dirigido (Barcelo
na). 1996. Número 20. 
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